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NütJS 1 1 
Oonstantemonte renimoa ooupáado-

no3 de l£> |)PO0 qudliaosti en far>>r da 
üartagBúi nuestros representantes en 
el Ayuntamiento, pues pasan las sraio-
nes en poléniioas estériles y nada re
sulta d« aquellas promesas que Iiioie-
rou ai oonstituirse de nuevo la üor-
poraoión. 

Del jB^namento que basa años se 
proyecta levantar para perpetuar la 
memoria del insigne hijo de Cartagena 
don Isaao Periil, nos hamos ocupado 
varias vedeá, sin que ninguno de los 
edll«8 se baya interesado eu esto, que 
taalJIito dejarla el buen nombre de 
CHrtngena. 

Hoy no somos nosotros, es «La Go-
rreupondeneia de España* la que se 
ooupa de este asunto y de su número 
de ayer ooplsmos lo siguiente: 

l^^jtt¥^umenio a Peral en Cartagena 
«Tiaiapo ka que «n estas columnas 

bioimos un llamamiento a fin de glo-
rifioart la memoria de aquel genio es< 
paáoi, injustam«tite preterido. Carta
gena, cuna del ilustre marino, respon
diendo a un movimiento de gratitud 
y nobleza, se dispuso a cooperar a es
te bomensje, tan Intimamente ligado a 
un deber de justicia. 

Habernos que algunos valiosos ele-
m'i>i>Kli «e prestsi'on a facilitar cuantos 
m«f(0» fueron pr^ cieos para la reali 
sesión de tan hermosa idea, elevando 
un suntuoso monumento en el sitio 
prinoipat do la buHa ciudad levantina. 
Habernos también que no sólo fué 
aprobado en oon^ourso ds proyectos el 
do un prestigiog.) artista uiadrileao,8i-
lio que é.-ite oeJió HU trabajo desintere-
Bniiuinente.a fin de ayudar también a su 
realización. Sabemos que un distinguí-
d > urtl'uitffCtú y ttn conocido construc
tor de esta corté ayudaron con medios 
moretiis y materieies a «se fin, ven-
oieitito toáis casales difiooltsdes de 
fn<tbrÉ btiroliriliéa fué préctao allanar 
para conseguir del Esiado el terreno 
en que él monumento ba de emplazar
se y otras ootioesiunea de no tan fácil 
ooneeoución. Sabemos que aun sin ha-
belné iniciado suscripcidn alguna se 
Itegd a empezar la obrS desinteresada • 
me^l^laiiibién, con el entusiasmo y la 
tenacidad que la cansa merecía. Sabe-
mók que para su realizaoido fué nom
brada una Junta magna, cuya presi
dencia aceptó Su Majestad el Rey, 
siempre condafO«indiente y siempre 
magnánimo, y cuya Junta ejecutiva, 

Eresidida por un prestigioso pulíiioo, 
ab(a de procurar la suioripcion nece-

nat'ia para la realisación de la obra. 
Todo eso y mucho más sabemos. 

fio que no nabethos es por qué este 
justo, jUitfaimo homenaje, al que toda 
España seguramente acudiría, ba que
dado haHta el presente eoudeuado al 
ostracismo, oculto en la sombra del 
desaliento, precisamente cuando, a po
co que se hubiera divulgado, sería su 
realización un hecho, ya que por las 
personalidades antes aludidas se hizo 
el milagro de realizar lo irrealizable. 

Por eso nos permitimos refrescsr la 
memoria y excitar el patriotismo de 
qalet!espaad«n y deban hacerlo, con 
el|^l>|>lf «14^ deguees la ldea no que
de en el olvido como tantas otras que 
duermen indebidamente el sueño de los 
justos». 

No* añadimos comentario alguno a 
lo diclio por el periódico madrileño y 
solo esperamos que la Junta ejecutiva 
responda a este llamamiento GOB tau 
bello estímulo. 

En î n periódico de Murcia hemos 
leído la noticia de qué el Gobernador 
civil de esta provincia ha recibido una 
oomunloaoióu del de Barcelona mani
festándole que no puede autorizar la 
salida de harinas partt esta ciudad, por 
estar sgcilándóStt llts existencias en 
aquella capítaf. 

Hacen bien los catalanes en quedarse 
oon las harinas destinadas a Cartagena' 
porqite,dir£n que antes que ellos no 
nay nadie. 

Pero lo que no está bien es que aquí 
Bosqitedeinoa sin harina y tengamos 
un grave conflieto. 

¿Qué haeea nueitree autoridades? 
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GIBH ALTAR 
A I s e ñ o r CTóosiul u » v s k l 

Estos artículos que venimos dedi 
cando a comentar la carta del eónnul 
naval inglé>«, Mister John Murison, 
carta en la que dicho señor, contestan
do a un artículo nuestro, trataba da 
probar que Inglaterra poseía algán de
recho sobre Gibraltar, han suscitado, 
por esos mundos de Dios, réplicas en 
un sentido anglofilo. Por lo menos los 
artículos que hasta ahora me han sido 
dedicados, estaban escritos en un sen
tido anglofilo. Algunos de esos arliou-
listas mq han heuho el honor de inju
riarme por que afirmo ei derecho de 
Esp-ifia y pruebo que Inglaterra nos 
robó el peñón de Gibraltar. Un perió
dico da Alicante me ponía como chupa 
de dómine por haber tenido la osadía 
de discutir el derecho de conquista de 
Inglaterra sobre Gibraltar. Otro pitrió-
dico de Almería le dedicaba un «rifoulo 
para convencerme del agradecimiento 
que debemos a la Grau Bretaña por 
habernos arrebatado ese pedazo de 
territorio. Otros periódicos comparan 
Gibraltar a Malta, a la Alsaoia Lorena, 
a Trieste etc. 

Aunque esos artículos y esos perió
dicos hablaran de buena fe yo me re
sistiría a creerlo. En mi concepto, de
fender una cosa como la de Gibraltar 
por dinero es propio de gente vil, Pe
ro me parece todavía má abyecto que 
un español pueda defender eso de bue
na fe. Yo invito cortéstemente a los 
que defiendan, en discusión conmigo, 
los derechos de Inglaterra sobre Gi
braltar a que pongan al pie de sus ar-
tioulos,sua nombres. Tengo la sospecha 
de que todos los que basta ahora han 
salido en defensa de Inglaterra y con
tra España, son extt-snjeros. Por lo 
menos be recibido aotibies de que el 
articulista de <EL DÍA» de Almería es 
un italiano. AHÍ tenía que eer También 
IOS otros serán exiranjerua. Ya es enor
me que hallen b<*jas dentro de España, 
donde negar los derechos de España. 
Pero esto pertenece a la tiranía del es
tómago. Y aunque parezca que no, los 
periódlOoa tienen estómago. Loa hay 
que no tienen más que estómago. 

Dejando, puHS, esta dií<gresióu que 
quizás no era necesaria, voy a seguir 
dialogando oon el Cónsul naval inglés 
Mr. Murison. 

En el artículo anterior ha queda
do demostrado oon los datos da la His
toria que España nunca hizo dejación 
de sus derechoa sobre Gibraltar. Por 
mucho que se esfuerce usted, señor 
Murison, en argumentar con sus leyes 
y tratados internacionales, Inglate-
terra no tiene boy ningún derecho so
bre Gibraltar. Ai>solutamente ninguno. 
Por eso tuve el honor de decirle a us
ted que sobre ese punto no admftia día-
cuxióú oon ningún extranjero y salvan
do los respetos personales, menos to • 
davÍB con un inglés. Inglaterra no tie-
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ne ningún derecho sobre Gil)r8ltar, 
porque la fnerxa no es un derecho. Eso 
dieen ahora usiedos para tratar de Ból-
t¡ioi), de Servia, de Montenegro, de 
Francia. llHí̂ la de Alsaoia y Lorenu. 
Eso dic»n Moyd George y Wilson. La 
fu rza no es puea, un derecho, y como 
ustedes no tienon sobre ese Peñón de 
Gibraltar máíi que las bocas de sus ca -
ñoños, resulta que mantienen ustedes 
una usurpación de las más indignas y 
violentan quu jamás hubo en la Histo
ria. 

No extrañen ustedes los ingleses que 
en Kspaña no los crea nadie cuando de
claran que fueron a este guerra de 
ahora por deftmdar a la pobre Bélgica. 
Por defender la independencia de Ból-
gioa no ĵ o hubiera dado un paso,8i Bel -
gioa no babiere ocupado una poeioión 
Swtrtft%l«»eo el Gehel, que por »%» 
Hamau ustedes «canal inglés» ¿Por quá 
no decir las cosas como sonV ¿Acaso no 
vale la sangre de tantos héroes un po
co de Binotuidad? Para ser conipléia-
mente sincero y tener derecho ai me
nos a la consideración que merece la 
franqueza un inglés debería decii: «No 
tenemoe, en efecto, ningún derecho a 
Gibraltar, pero lo guardamos porque 
queremoB ser los dueños omnipotentea 
de los mares y el Estrecho es el paso 
entre los des mares más importantes 
de la tierra». Pero esto no lo dirá nin
gún inglés con responsabilidad en el 
Estado, porque entonces no podría se
guir un momento más esta guerra que 
Inglaterra afirma hacer en nombre del 
derecho^ 

Invocar el derecho es una cosa que 
le está vedada a la poderosa Inglaterra, 
mientras no rentablesca el derecho por 
ella violada. Y de todos los puntos en 
que trata usted de apoyarse en su car
ta, señor Murison, este es el más flaco, 
el menos consistente, el menos sólido. 
8i al descutir conmigo hubiera usted 
empleado otros argumentos el de la 
necesidad inglesa, por ejemplo, al que 
usted como inglés, tiene derecho y que 
yo, como español me niego a conocer 
la disctlsión hubiera tomado otro rum
bo diferente.Pero usted ha usado la.pa-
labri derecho Con la ligereza que sue* 
len emplearla los dominadores. Con-
'tra eso protestamos en primer lugar, 
Gibraltar volverá a ser español de .he
cho, y sobre el Calpe ondeará algún 
día la bandera de España. Deseemos 
usted y yo, señor eonsul inglés, que 
sea por uirbueu acuerdo amistoso en
tre nuestros países. Mientras tanto, 
nuestro rencor patriótico subsistirá, 
y digan lo quieran las retnreneias ofi-
cialee, Inglaterra y España no podrán 
ser, leal, cordialmeute amigas. 

J. Rodríguez de la Peña. 

\ ú f de la yjla 
P R I M A V E R A 

Fueron idas las fiestas de Semana 
Santa con sus procesiones, mantilla^s 
y piadosas manifestaciones del dolor; 
pobláronse los campos de romeros, 
qu'i celebran la pascua, y vino oon 
Abril la piimavera. Fabonio dulce y 
placentero empujó el duro cierzo ha 
cia las ignotas cavernas de Eolo, y la 
vida en arranque de energía, surgió 
por campos y ciudades; cuajáronse de 
amapolas sangiienlas loe trigales ya 
rublos, y claveles y aiemprevivas dee-
pletfHron sus 3orolas a lus primeros 
amorosos bes )S del sol abrileño; el 
gil lo cauta tempranero y hay en el 
ambiente risas de niños, trinar de pá
jaros... 

Esto aquí, en este sector donde so 
cobijó la paz; allá lejos, donde las 
brumas bajan del mar norteño el rico 
sol de primavera se oscurece y cubre 
con¡tonaliilades siniestras; los niños lio-
ran, las flores se marchitan por la ac
ción de loe gases deletéreos, qne el 
hombre inventó para su deetrneelón; y 
surgió la guerra y U desolación. La 
Humanidad, en p«r|>etua oontradiQoión 
oon la aetaiFtlew lin»« •« grito df dt< 
•eiparuióo oon ti lubltmf Ofidln. 
4Q;tÍlaÍwi ti |ti-iiui«.w Hite ltiV«u<4 «1 

puñal horrendo, «1 arma terrible que 
destrozará a los que inventanm loa me
dios para destruir la obra mái* peifec-
ta de cuantas en el mundo son? 

Sol de Abril, sol de Abril vé benigno 
oon los hijos que mueren, oon las ma
dres desoladas, con los hogares apaci
bles, que tus rayos de luz brillante, 
alumbren el entendimlenso de los hom
bres, para que por todo el ámbito que 
alumbras surja la paz, que es alegría, 
bienestar y semilla do obras buenas. 

A. O. 

De la tierra del Sol 
Virgeri áe U Macarena, 

en tu carit* serrana 
está Andalucía mor* 
y Andalucía criittiana. 

Eres reÍDj de Sevilla 
porque en el cielo andaluí 
no hay mi» sol que el de lus ojos 
que son dus focos de lux. 

Sevilla, tierra de aniores, 
donde DO anida I« p'-na 
cuando una guiUrra canta 
coplas «i* Micarena. . 

FLORINTINOVILLSNA 
Sevilla y Abril, 191!. 

De Sackddd 
TiOS que viaian 

Regresó de Sevilla, n di>nd« maiohó 
para presenciar las solemnes fiesta» do 
Somana Siint.a, nu'ístro «xtimado aml-
g 1 y colaborador don Florentino Vi-
llenn. 

Procedente de la Corte ha llegado 
a é-tta para mnrchsf a B:iroolona el le
trado don SimRÓn (Jonzáloz de Albu-
de¡t«. 

— Marchó a la fapital nuestro amigo 
don Miguel Rubio Fernández. 

— Procfldente de Pnmplona se en
cuentra en ésta nu'^iitro paisano el te-
ttÍMitte de Artillería don Alberto Co-
lomer. 

- Después de pasar la Sehiiin» Santa 
entre nosotros marchó ayer en el 00-
rrno para Madrid nu'̂ atra distinguida 
pnixana doña luisa Vicnnln, acompa
ña la de su esposo el Doctor en Medi-
ei'ia don Antonio Clavó. 

Deseárnosle un feliz viaje. 
Noiaiü varias 

Nuestro querido amigo al coronel 
do ingenieros militaros don Fernando 
Navarro ha sido nombrado Socio de 
Honor del Real Club de Regatas de es
ta ciudad. 

Enfermos 
Se encuentra restablecido de su en

fermedad el joven letrado de esta ciu
dad don Ángel Palacios Novoa. 

—Se encuentra enferma la señora 
doña Obdulia Zapata, esposa del jxfa 
del partido Conservador de esta ciu
dad don José Maestre Pérez. 

Letras de luto 
En la iglesia de la Caridad se h>m 

celebrado esta mañana misaa en sufra
gio del alma de la señora doña Carmen 
Costa. 

Reiteramos a la familia de la finada 
nuestro pésame. 

- En el altar mayor de la Parroquia 
del Sagrado Oorazón de Jesús se ha 
celebrado ests mañana a las ocho mi
es por el descanso eterno del que tu4 
en vida hombre ilustre e insigne pa
triota don Ramón Nocedal y Romea. 

Al acto ha asistido una importante 
representación de la agrupacióa inte-
grista deei<ta ciudad. 

—En la parroquia de Nuestra Seño -
ra del Carmen se han celebrado esta 
maña la^ mi*'aB de la Emperatriz por 
el descanso eterno del alma de. la se
ñora doña Dolores Martínez Oeldrán. 

Reiteramos nuestra pésame a su fa
milia. 

I La paz con Rumania 
I Las negociaciones iniciadas a princi-
I píos del pasado mes con Rumania han 
i sido un feliz desenlace para este pueblo, 
i si bien hay que tener en cuenta que 

perderá parte de su antigua territorio, 
esto es: la Dobrudja basta el Danubio, 
con una población de cerca de trescien
tos mil habitantes, y que fué, a su vez, 
arrebatada a Turquía el año 1878, y 
entregada por la vencedora Rusia a sus 
aliados rumanos. 

En compensación a esta pérdida que 
sufre Rumania, obtendrá en el b'ur de 
Rusia, entre el Pruth y el Dniéster, las 
feracísimas comarcas de Basarabia, 
pob'udas por unos dos millones de ha • 
bi antes, en su mayoría de raza ru
mana. 

Ahora bien; la Cuádruple adopta ei 

6unto de vista de que la cuestión de la 
esarabia debe ser resuelta solamente 

entre Rusia y Rumania, pero ya se ha 
indicado, en términos que no dejan lu
gar a duda, que la incorporación de 
Besarab.a recibiría su aprobación. 
Rumania debe, pues p >r sí misma ob
tener la Be8arabia,.cosa que no le se
ría difícil por cuanto, en consecuencia 
de la constitución del Estado ukrania-
no, aquellos territorios han quedado 
completamente aislados de Rusia. 

Como se ve, por lo anteriormente 
expuesto, los centrales no han querido 
aprovecharse de su ventajosa situación 
sino que han preferido dar a Rumania, 
sin humillarla, la posibilidad de reha
cerse, sin duda oon vistas a probables 
Inteligencias económica y militar, que 
ya se preludian. 

¡ r c j p j T - a . 
de Protecdón a la Infancia 

Niimero premindo hoy 

Notas Religiosas 
Gl Cat«>licÍHn>o e i i l a guerrm 

Una de latí miiotias v niuy grandrg 
snrpr«)Sii8, quo nos IÎ IIIH ro.servada esta 
gunrru que destrozn al muodo en ho
rrible lu tha, es HÍII du la alguna, el re-
crudtíoimianto <lu la ftt católica que se 
advierte entre IOH combatientes de tan
tos paisas que han profesado siempre 
la religión protestante. 

Creyentes fervorosos hsn)OS de se-
ñalai oon sinof'ia a!egi ía esta conver
sión de tantos millones d» sores a la 
s^crosaiitn lieligión de Ciiriio, que es 
nuestro único consuelo en los azares 
de la vida y imentru esperanza má^ ha-
liigü'ña para la eternidad. 

Recientemente ha girado una visita 
al frente británico en Francia, Su Eml-
nencia, el Cardonal-Arzobispo de We;»-
tminstei-, pudiendo comprobar los rá
pidos progresos que en lasfilaMinglexas 
ha conseguido hacer el catolioisnio. En 
la prensa alia iti, encontramos intere
santes dutaliüs de n»ta visita que ba si 
do un paseo triunfal para el represen
tante de la iglesia oaiólica en Ingl«-
terra. 

En cuantas localidades permanecLd 
fué aclamado su Eminencia por las tro
pas que recibieron de sUs manos loíi 
Santos .Sacramentos. En altares impro
visados entre ruinas ofició el Cardi
nal el incruento sacrificio de la Misa 
devotamente oída por millares de sol
dados que postrados de rodillas rin
dieron nomenaje al Rey de Reyes, al 
Divino Salvador de las almas. 

¡Cristo Reina en el frente Inglés! Pa
san de seiscientos los sacerdotes cató
licos que hay en estas tropas, sin eoo* 
tar los capellanüs de los contingentes 
canadienses, en los cuales hay nume
rosísimos soldados de nuestra f«,ni ios 
australianos, zelandese^^, etc. etc. y sin 
referirnos a los frentes en Italia, Egip
to y demá^ p:iÍ3>ís en guorra, existen 
actualnionte tre.scientos treinta y dos 
sacerdotes católicos desempeñando su 
ministerio, viviendo la vida del solda
do en las trincheras y compartiendo 
sus peligros. 

Esta guerra tan prórongáda Ba traí
do gran evolución en ios espíritus. 
Hombres incrédulos se han becno ere-
yente.*'. Personas alejadas de las prácti
cas religiosas desde hace muchos años, 
reemplazan hoy la tibieza de Casi toda 
su vida porlamás sincera devoción.Hay 
regimientos en los que la mayoría de 
los soldados son católicos, siendo pe
queña minoría la de los que pertenecen 
a otros credos. En ellos, naturalmente, 
la mayoría de los capellanes pertene
cen a nuestra Religión. En otros en los 
que hay una minoría considerable en 
los católicos respecto a los demás bá-
llanse, sin embargo, nuestros sacerdo
tes, igüedo decirse que nunca ^ menor 
en ninguna división dei ejército iu|g|fés 
la proporción de un veinticindo por 
ciento del número de clérigos que for
man parte de ella. 

Al sacerdote católico se le designa 
en todo el ejército con una palabra es
pañola muy simpática por el oariño 
respetuoso que manifiesta. Se le llama 
el «Padre» ¡Y son ciertamente «padree 
espirituales» pura tantas almas heroi
cas, llenas de fe religiosa y patrió
tica! 

FRANCISCO DE ASlS. 
Cartagena. 

Restricciones de víveres 
No solamente en los países que pe

lean se notan las restricciones de vive-
res, sino que, como por experiencia 
sabemos todos, los neutrales también 
pasan lo suyo. He aquí algunos datos 
para consuelo del lector español: 

En Sul^a la ración de pan se fija en 
250 gramos por individuo cada día; se 
ha establecido también un eoptémeñto 
personal de 500 gramos de harina al 
mes. El arroz está racionado a 400 gra'' 
moa mensualtíS por persona 

En Dinamarca se ha deólarado|fe #c» 
propiaoión por ei Estado de lot |(rai> 
nos.y harinas traídas del.extranjero,ez-
cepción de las provisiones inferiores a 
500 gramos. Los bonos de pan dan de
recho a 315 gramos de pan «nacional», 
hecho de tres cuartas partes de harina 
de centeno y trigo, y un Cuarto de 
maíz. Los operarios en trabajos pesa
dos tienen asignados suplementos va
riables. 

En Noruega tiene derecho cada per
sona a dos kilogramos de pan sémana-
lee. En Suecia la ración es de 260 gra
mos de pan tierno, o de ̂ 0 de harina, 
o de 100 de pan de galleta. 

En Holanda se asignan por oabesa 
250 gramos de pan. El pan «blanoo» ho
landés se compone actualmente de 60 
por 100 de harina de trigo del país, 20 
por 100 de oenteoo o de mafs, (O' por 
lOQ da t<ja'a i* pataM j 10 par iOO dt 
üádni ftinetUáUi. 
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